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			La obra en sus manos es fruto de un compromiso colectivo en el que participaron la Fundación Chile-España, académicos de la Universidad Autónoma de Madrid y de otros centros superiores, junto al profesor Gilberto Aranda de la Universidad de Chile, quien lideró este proyecto.


			Próximos ya a cumplirse 50 años del acontecimiento, deseo concentrarme en únicamente dos momentos de ese fatídico 11 de septiembre de 1973, que, en mi opinión, resultan útiles para ofrecer una lectura del presente y de las urgencias que vivimos a nivel global: el objetivo de los primeros proyectiles de los Hawker Hunter y el objetivo del último discurso del presidente Allende.


			Hoy sabemos que, en la madrugada de aquel 11 de septiembre, alrededor de ocho horas antes del comienzo del ataque a La Moneda, los militares sublevados iniciaron la llamada “Operación Silencio”, que consistió en el bombardeo y allanamiento de una serie de radios afines al Gobierno, como Corporación, Portales y Magallanes. La misión tenía por finalidad cortar la comunicación del presidente con la ciudadanía y tomar control del relato del golpe, lo que impidió no solamente una eventual resistencia organizada desde el Gobierno, sino que, ante todo, buscaba definir cómo se escribiría este acontecimiento. 


			Comenzar la sublevación con una toma del espacio comunicacional muestra una preocupación que los golpistas exhibirían luego en las declaraciones del almirante Merino, que, a eso de las ocho de la mañana, persiguiendo la instalación de una dimensión subjetiva que legitimara sus acciones criminales, señalaría que “Esto no es un golpe de Estado […] solo se persigue el restablecimiento de un Estado de derecho acorde con las aspiraciones de todos los chilenos”. La búsqueda de legitimación y la captura de la verdad oficial serán prioritarias a lo largo de toda la dictadura, y quedarían plasmadas en una meticulosa producción normativa y comunicacional, que, al igual que el sistema político y económico impuesto por la Junta y sus asesores civiles, estaban pensadas para consolidar una transformación social que se extendiera más allá del eventual término del régimen. 


			Parece haber un pensamiento coherente entre la masiva distribución de la famosa radio DKE38, vehículo de la propaganda nazi en 1933; en el bombardeo de las torres de radiodifusión por parte de los golpistas chilenos en 1973 y en el uso de bots, fake news y campañas de desinformación en redes sociales por la extrema derecha en 2023. En el ataque a las democracias, bien sea mediante la erosión institucional o los bombardeos, se repite la intención de establecer transformaciones permanentes en nuestras sociedades torciendo nuestra visión colectiva del mundo. Silenciando, aislando, aterrorizando, como si se tratara de un manual de tortura de aquellos que igualmente proliferaban durante la Guerra Fría, las ideas extremas son enmascaradas y repetidas hasta quedarse grabadas en nuestra memoria, como una advertencia, un mandato, una sentencia.


			Bien sabemos también que el Gobierno del presidente Allende no pudo ser silenciado. Las palabras finales del mandatario legítimo de Chile, entre balas y misiles, son un mensaje imperecedero en defensa de la paz y la democracia, que resultan estremecedoramente vigentes en nuestro presente, que da muestras de un preocupante retroceso a nivel global, con una guerra en el corazón de Europa y un índice democrático que revela que apenas un 6,4% de la población mundial vive en una democracia plena, mientras que un sorprendente 37,1% del planeta habita bajo variantes autoritarias, y la gran mayoría se ubica en medio, en una incómoda mezcla de regímenes híbridos y democracias deficientes. En un escenario así, es imprescindible pensar esta conmemoración de los 50 años del golpe de Estado en Chile con perspectiva de futuro, y pensar en cómo nuestra experiencia colectiva puede servir para la defensa de la democracia y la construcción de un mundo mejor y más justo.


			Por eso resulta clave pensar en el objetivo del último discurso del presidente Allende. Ante la muerte y la traición, ante el quiebre de nuestra tradición democrática, el presidente asediado en una casa de Gobierno bombardeada eligió hablarnos una última vez sobre el futuro, la esperanza y la fe en quienes lo sucederían, porque sabía que no podrían silenciarlo, que siempre estaría con nosotros y que “no se detienen los procesos sociales ni con el crimen ni con la fuerza”. Las urgencias que hoy nos asedian son innumerables, desde la crisis climática al retorno de las ideologías extremas, desde la desinformación hasta la fragmentación del entramado logístico global. Y esas urgencias no podemos sino enfrentarlas con esa convicción que se requiere para ser leales, dignos, justos, sinceros y optimistas. Debemos creer con más fuerza que nunca en el ideal de una sociedad mejor, donde el abuso y la violencia queden desterrados y la solidaridad se imponga sobre la crueldad y el egoísmo. Debemos estar a la altura de quienes nos precedieron y tener la creatividad, la valentía y la generosidad que se requieren para dejar un legado que sirva a quienes vengan tras nosotros.


			Las palabras finales del presidente Allende tenían ese objetivo: inspirarnos a dar lo mejor de nosotros para hacer de este mundo un lugar mejor, y deben movilizarnos a enfrentar la conmemoración de estos 50 años, en el contexto global que vivimos, siendo más humanos, más empáticos y resilientes ante la adversidad; siendo leales a la paz y la democracia, y encarnando ese futuro con el que soñó Salvador Allende en sus minutos finales. Nuestras experiencias y nuestra voluntad inquebrantable como pueblo, de luchar por el destino colectivo de bienestar que nos merecemos, de elegir una y otra vez la democracia como forma de resolver nuestras diferencias, a pesar de los traumáticos horrores del pasado reciente y del retorno del negacionismo y los discursos de odio en el presente, pueden servirle al mundo para enfrentar los desafíos que nos aquejan en estos momentos. No podemos dar un paso atrás en la defensa de la paz y la democracia, nuestro deber en cada rincón del planeta es contribuir a hacer de este un mundo mejor, sembrar esas semillas que jamás serán sesgadas definitivamente y abrir las grandes alamedas para construir una sociedad mejor.






			Javier Velasco Villegas
Embajador de Chile en España









			Introducción






















			¿Por qué conmemorar los 50 años de un golpe de Estado que supuso niveles inéditos de violencia en la historia de Chile, tanto en la acometida contra el Gobierno como en la instauración de la dictadura que le siguió? Hasta el día de hoy se trata de un tema complejo sin unanimidad en la sociedad chilena, aunque con consenso respecto de evitar su repetición ante el costo y sacrificio en vidas humanas. La experiencia de la Unidad Popular había actualizado la factibilidad del cambio sistémico en una modulación distinta a octubre de 1917 o al triunfo del movimiento 26 de julio en Cuba. Sencillamente, una vía chilena al socialismo que implicaba un proceso dentro del marco de las instituciones constitucionales, por lo que, hasta el golpe de 1973, en sentido general, “el socialismo fue una opción para mañana, más que un sueño vago proyectado en un futuro lejano”, como señala el historiador Enzo Traverso en su libro Melancolía de izquierda. Después de las utopías, publicado en 2019.


			La brutalidad de las imágenes catódicas reproduciendo la represión, así como los testimonios de los primeros refugiados, provocaron la generación de un rechazo de dimensiones mundiales, que tuvo como subproducto la rápida conformación de un movimiento de solidaridad a nivel internacional —que superó las fronteras culturales de la izquierda, en muchos casos— sin precedentes con relación a un país latinoamericano y solo comparable con los ecos de la guerra civil española o la tragedia de Vietnam. Aparecen muchas regiones —el profesor Camacho Padilla nos recuerda en su contribución la acogida en el sur global—, sin embargo, no se puede dejar de mencionar ese triángulo de solidaridad con el exilio y la causa chilena que erigieron México, Venezuela y Cuba, con independencia de que los dos primeros países siguieran estrategias políticas distintas a las desplegadas desde La Habana. A sus esfuerzos han de sumarse los de las sociedades europeas, las cuales se sensibilizaron con la maltratada convivencia en un país austral castigado por las violaciones masivas y sistemáticas a los derechos humanos. Todo ello condujo a que se produjeran respuestas que implicaron a un amplio espectro político.


			Las autorías de cada capítulo enfatizan algunas de estas dimensiones, así como el laberinto chileno de 17 años antes de reencontrar el régimen civil. El primer acápite de Ricardo Pérez Haristoy, “El Plan Santiago: alcances sobre la defensa del Gobierno de la Unidad Popular”, nos presenta detalles del proyecto preparado por el aparato militar del Partido Socialista (PS) para repeler un eventual golpe. Un programa defensivo llamado a contar con la participación de diversos grupos: a) masas obreras afectas al Gobierno de la Unidad Popular; b) los brazos paramilitares y pseudomilitares de defensa de los partidos oficialistas, principalmente del PS y el Partido Comunista (PCCh); c) el involucramiento estratégico del Grupo de Amigos del Presidente (GAP), es decir, los guardaespaldas presidenciales; d) las columnas del Movimiento de Izquierda Revolucionaria (MIR), fuera del Gobierno aunque con participación en la GAP; e) una parte considerable de las Fuerzas Armadas, con inclusión de facciones del Ejército, más las policías uniformada (Carabineros) y civil (Investigaciones); f) una compañía de guerra del Ejército cubano perteneciente a Tropas Especiales del Ministerio de las Fuerzas Armadas Revolucionarias (MINFAR), junto a personal diplomático entrenado; g) y un número indeterminado de militantes de grupos de la izquierda transnacional declarados internacionalistas, principalmente Tupamaros uruguayos. Como se aprecia, la puesta en práctica de este plan implicaba no solo el compromiso de los partidarios nacionales, sino también de fuerzas institucionales y grupos extranjeros para garantizar la supervivencia del Gobierno del presidente Allende. De la lectura de este texto queda claro entonces que, aunque la Unidad Popular se preparó para un ataque en su contra, la coordinación para ejecutar una respuesta no fructificó y el plan no se implementó.


			Luciana Fazio expone en su capítulo “Las relaciones birregionales entre la Internacional Socialista y América Latina: la solidaridad ante la cuestión chilena” la menguante presencia de la Internacional Socialista (IS) desde los años cincuenta a inicios de los setenta en un continente encandilado por la experiencia cubana hasta el triunfo electoral de Salvador Allende. La vía chilena al socialismo confirmó a la IS su propia experiencia alternativa a la izquierda comunista, sin cejar en la denuncia de todo imperialismo hemisférico. Fazio constata que, incluso después del derrocamiento del mandatario socialista, el interés regional de la IS no desapareció. De hecho, los socialistas europeos establecieron en Chile un verdadero laboratorio político desde el cual asomarse a la región, ya fuera criticando a los Gobiernos autoritarios o a la expansión de los monopolios económicos. Durante los años de la dictadura chilena, la IS creo el Comité de Chile, que alentó la lucha contra la violación a los derechos humanos y preparó una serie de misiones para apoyar a los perseguidos políticos. Figuras de la talla de Bettino Craxi, Felipe González, Mario Soares o Willy Brandt se comprometieron también a través de la IS con la causa chilena, canalizando recursos para la oposición al general Pinochet desde sus posiciones de poder. Finalmente, Fazio pone de relieve los contactos y reminiscencias entre las transiciones chilena y española, así como las inspiraciones berlinguerianas y craxianas, a menudo en contradicción.


			Francisco Erice, en “Espejo de Chile: Lecturas e influencia de la Unidad Popular en el comunismo español”, expone cómo, a pesar de las divergencias de referencialidad entre el Partido Comunista Chileno y sus homólogos de España e Italia —el primero en com­­pleta sintonía con Moscú, los segundos esbozando criticidad al politburó del Kremlin—, los tres experimentaron cierta afinidad a partir de la experiencia chilena, que en el caso español constituyó un verdadero laboratorio. El apoyo y optimismo inicial ante el proceso socialista chileno trocó en espanto una vez consumado el golpe, lo que provocó conmoción más allá de los comunistas, hasta alcanzar al conjunto del universo antifranquista. El Partido Comunista Español (PCE) implementó una plétora de directrices que Erice compendia en tres derroteros: “La solidaridad como requerimiento fundamental; la construcción de una memoria heroica del proceso que tiene en la figura de Allende su principal icono; y el balance y análisis de los hechos, siempre con la vista puesta en España”. Este último punto no fue menor, dada la preocupación que el repentino fin del proceso chileno arrastrara la confianza en la política de reconciliación nacional española como su vía para la transición a la democracia y, posteriormente, al socialismo. En ese contexto aparecen las críticas al “modelo chileno” como los déficits de “apoyo de la gran mayoría del pueblo” o la ausencia de transformaciones del Estado, y “el punto más débil fue el bloqueo del Parlamento”, entre otras. El secretario general del PCE, Santiago Carrillo, se inclinó por la idea de la cuota de “celeridad e impaciencia en los cambios” para el caso chileno, generando resistencias no advertidas. Las lecciones de Carrillo fueron que convenía “no aislarse de las capas medias, saber retirarse a tiempo si no se tiene mayoría y, en caso de intentar continuar con el proceso, saber defenderse contra la agresión el enemigo”.


			El capítulo de Itziar Vañó de Urquijo y Joan del Alcàzar, “El impacto político y cultural del golpe y su influencia en Europa”, arranca aludiendo a la arraigada percepción desde el Viejo Continente acerca de Chile como país de sólida tradición constitucional, lo que significó una lectura del golpe como una “agresión a la democracia”. Desde dicho punto, los autores descargan un conjunto de reflexiones acerca de la incidencia del golpe chileno en aquellas izquierdas europeas que abandonaron su mirada de la democracia como un instrumento burgués para dotarlo de un valor en sí mismo, capaz de vehicular cambio y progreso. Dicha conclusión sería la base del giro estratégico de aproximación a los partidos cristianos progresistas en una búsqueda por lograr acuerdos y mayorías estables en el despliegue de proyectos populares. Para ello, los profesores de la Universitat de València revisan el papel que jugó el mundo de la cultura en la visibilidad de la dictadura chilena y la sensibilización política y social. Vañó de Urquijo y Joan del Alcàzar reiteran una dinámica política-cultural, atendiendo discursos cubanos, con Castro enarbolando la cinematográfica narración de la muerte de Allende y las tesis del supuesto asesinato del expresidente, a pesar de que peritos forenses demostraron el suicidio del líder de la UP. También aparecen en sus páginas los devaneos de Moscú frente al caso chileno, al igual que las lecciones que sacaron tanto el italiano Enrico Berlinguer como los comunistas españoles del derrocamiento de la UP y el ocaso de la vieja democracia chilena. Se sobreentiende que dichas perspectivas recibieron influencia del arte y la cultura chilena del exilio, constituido en capital simbólico de la experiencia de la lucha por la recuperación de la democracia en Chile. Cine y literatura habrían fungido de espacio de diálogo y reflexión, mientras la música recogió la dimensión catártica, tanto en París, Roma o el Madrid y la Barcelona del tardofranquismo. Quilapayún e Inti-Illimani se convirtieron en embajadores del exilio, organizando giras culturales por España, Francia, Reino Unido, Alemania o Suecia, además de por países latinoamericanos como Argentina —antes de la dictadura—, Cuba, México o Venezuela. Lo propio hizo la revista Araucaria, editada entre París y Madrid y dirigida por Volodia Teitelboim desde Moscú, sin olvidar el aporte del cine chileno para crear una imagen de cercanía respecto de Chile y su dramática situación. 


			El capítulo “La dimensión transnacional del exilio chileno. Reflexiones a partir de sus propias características y experiencias”, de Fernando Camacho Padilla, aborda una de las más dolorosas aristas del golpe de 1973: la salida masiva de cientos de miles de ciudadanos cuyas vidas corrieron peligro a causa de su involucramiento político, cuando no simplemente por sus ideas. A esta primera ola se superpuso una segunda, a principios de la década de los ochenta, cuando la instalación del neoliberalismo por la dictadura —y como resultado de la crisis de la deuda del año 1982— provocó un nuevo efecto centrífugo sobre quienes se encontraron con la urgencia de salir de Chile para tener una mínima certeza económica. Si consideramos ambos eventos, nunca en la historia del país un número tan alto de su ciudadanía se vio presionada a dejar el país, con datos que oscilan entre los 200.000 al millón de personas. Además, ante tal presión migratoria, los destinos de reubicación se ampliaron, ya que, si bien fueron los países europeos occidentales o aquellos tras el telón de acero los que recibieron un número mayor de refugiados y migrantes forzados, hubo también quienes se dirigieron a países del sur global. Así, en su capítulo, el autor se concentra en los acontecimientos políticos ocurridos tras el golpe militar que implicaron la salida de ciudadanos chilenos de su patria, revisando a continuación su llegada, integración y reorganización política en los nuevos domicilios, lo que implicaría la defensa de los derechos humanos y la recuperación de la democracia a partir de la planificación de actividades de solidaridad. Por último, reflexiona acerca del significado del fin de la dictadura para el exilio y el retorno a Chile.


			Arturo López Levy, en su acápite “La victoria póstuma de Allende: La institucionalización de los derechos humanos en la política exterior de Estados Unidos”, revela el papel que jugó el Gobierno del presidente Allende y el golpe en Chile de 1973 en el debate al interior de la Administración estadounidense sobre la institucionalización del tema derechos humanos como elemento insoslayable en el proceso de toma de decisiones de política exterior. Aun cuando el momento definitivo para la emergencia de un nuevo paradigma de política exterior ocurrió bajo la presidencia de Jimmy Carter, López Levy cita las tres experiencias que animaron el debate público ya en la campaña presidencial de 1976: la guerra de Vietnam, la polémica sobre las operaciones encubiertas y el derrocamiento de gobiernos electos democráticamente, de los cuales pocos tienen el alcance y repercusión como la política de la Administración Nixon contra el gabinete encabezado por Salvador Allende. Mientras el tándem Nixon-Kissinger defendió una tradición que combinó la escuela realista en relaciones internacionales con ideas de superioridad estadounidense del periodo prederechos civiles, su contraparte —que incluyó diplomáticos, cargos intermedios y a una nueva generación de legisladores— argumentó la necesidad de mirar al mundo de la posdescolonización a partir de razonamientos menos determinados por la confrontación entre grandes poderes y más cercanos a filosofías del compromiso y conciliación típicas del movimiento por los derechos civiles. Dicha perspectiva subrayó el mérito de una democracia estable como había sido la chilena y el valor de una vía pacífica al socialismo disímil a la estrategia soviético-cubana.


			Finalmente, esta obra coral, cuyas aportaciones dialogan abiertamente para conformar un cuerpo cohesionado —tal y como ha quedado patente—, se cierra con un texto preparado por los editores, que lleva por título: “De la conmoción a la solidaridad ante el quiebre traumático de septiembre de 1973: Chile, España y Estados Unidos”. Junto a la realización de un balance de las interpretaciones que han contado con más respaldo para explicar las causas del golpe y sus repercusiones inmediatas, el objetivo del capítulo vuelve a fijar su atención en la importancia que cobraron las diversas iniciativas de solidaridad con la causa chilena. Lo hace, sin embargo, explorando una faceta que complementa la transitada por el resto de los autores del volumen. La cuestión principal pivota no ya solo en el aprendizaje y las redes transnacionales conformadas, sino que se abre a examinar qué ocurrió en los años previos al plebiscito nacional de 1988. A partir de una pequeña, si bien reveladora cata en fuentes primarias españolas y norteamericanas, la segunda parte del capítulo, sin olvidar en ningún momento el peso simbólico y material del quiebre producido el 11 de septiembre de 1973, se abre a someter a estudio el comportamiento de España y de Estados Unidos como actores invocados por los demócratas chilenos para evitar que la dictadura pinochetista pudiera perpetuarse. A mediados de los años ochenta, el Partido Socialista Obrero Español (PSOE) estaba en el poder y pudo utilizar su capacidad de influencia para continuar denunciando los abusos del régimen militar, como ya lo había hecho desde la oposición. Sin embargo, a esas alturas, la causa chilena no era exclusivamente patrimonio de la izquierda. Se presentaba como una causa justa, incluso para una Administración Reagan que había decidido marcar distancia con Pinochet. Sin dejar de recurrir a la retórica de la solidaridad, en el texto queda claro cómo existió una cierta competencia entre ambos Estados por capitalizar la influencia sobre el proceso. Esto nos lleva a la conclusión de que la solidaridad sirvió para esconder otros intereses, por más que es innegable la existencia de una faceta benéfica e idealista. Eso sí, queda pendiente la necesidad de seguir interrogándonos sobre estas corrientes de solidaridad y su contribución a que el resultado del plebiscito se inclinara hacia el no, toda vez que no dejaron de realizarse acciones que bien podrían ser calificadas de injerencia, por más que el fin fuera loable. Esta última reflexión abre, pues, la puerta a la existencia de un intervencionismo hemisférico que quizás no tiene por qué ser necesariamente negativo.


			Con esta obra se aspira, por consiguiente, no a cerrar un episodio que seguirá teniendo su eco en el presente e impelerá a volver la mirada hacia el pasado, sino a continuar debatiendo, para lo cual el lector tiene también a su disposición un completo listado de referencias bibliográficas que le servirán para abrirse a otras aproximaciones.


			Resta concluir esta introducción manifestado nuestro más sincero agradecimiento a la Fundación Chile-España, en la persona de María Ángeles Osorio, por su generosidad para brindar la financiación necesaria para que este libro pueda ver la luz, así como el apoyo de la Embajada de Chile en España, encabezada por el embajador Javier Velasco Villegas. Aspiramos, sin duda alguna, a que este repaso a un acontecimiento que situó a Chile en las portadas de todos los medios internacionales sea una pequeña contribución, 50 años más tarde, a la reflexión acerca del trauma de un golpe, así como de la solidaridad exterior.






			Gilberto Cristian Aranda Bustamante 
y Misael Arturo López Zapico









			Capítulo 1


			EL PLAN SANTIAGO: ALCANCES SOBRE LA DEFENSA 
DEL GOBIERNO DE LA UNIDAD POPULAR






			Ricardo Pérez Haristoy






			“[…] la lucha armada que nos iba a traer una nueva vida y una nueva época, pero que para la mayoría de nosotros era como un sueño o, más apropiadamente, como la llave que nos abriría la puerta de los sueños, los únicos por los cuales merecía la pena vivir. Y aunque vagamente sabíamos que los sueños a menudo se convierten en pesadillas, eso no nos importaba”.


			Roberto Bolaño, 1996










			Introducción


			El Plan Santiago constituye un tema relevante a historizar porque representa una llave que aclara algunas problemáticas acerca del Gobierno de la Unidad Popular. Constituye asimismo una especie de enigma, tanto por su profundo y general desconocimiento como por cierto carácter reservado que en principio lo definía. Haciendo un esbozo, podríamos decir que buscó ser una respuesta positiva a un inevitable conflicto civil, fruto de la crisis de gobernabilidad engarzada en una crisis mayor del sistema chileno, que enfrentaría características como la participación central de las Fuerzas Armadas (FF AA) y de Orden, desplegándose en un posible escenario de lucha armada y caos social. Como incluía elementos militares y estratégicos, el sigilo y la conformación de estructuras celulares debían evitar cualquier filtración que boicoteara su articulación. De ahí que lo medular de las decisiones —y los oscuros silencios— en general escapen a la posibilidad de ser fuentes para la historia, precisamente por ser regidas bajo normas que, además de ser reducto de la privacidad de los protagonistas, eran supervisadas por estrictas lógicas de seguridad y compartimentación (Garcés, 1976: 8). Asimismo, el asesinato, la muerte natural y el fuego acabaron con el resto de la evidencia que ponía en riesgo vital a los derrotados en el triste amanecer de la dictadura (Dorfam et al., 2006: 37; Marambio, 2007: 112; Cavallo y Margarita, 2013: 65; Tellier, 2003: 29; Azócar, 2015: 122.).


			Los relatos sobre la mañana del 11 de septiembre recuerdan a un escenario gris. Como si el mismo clima anunciara el drama histórico que se avecinaba al transcurrir el día. El desarrollo del golpe de Estado y el funesto bombardeo a La Moneda concluía al agotado y vapuleado Gobierno de la Unidad Popular, y en su rápida caída se realizaba un profundo trabajo de pérdida histórica sobre una invaluable cantidad de información oficial y documentos privados. El blanqueamiento a través de la quema fue general, como forma de supervivencia ante la persecución pero eliminando de plano posibles juicios futuros, produciendo lagunas históricas irremediables. A esto se sumó que la licencia total de la violencia incluyó la increíble acción pirómana sobre una enorme cantidad de registros. La quema de libros como arquetipo de la anticultura borró todo el material que oliera a izquierda, adelantando la represión física e intelectual que se avecinaba: el planificado control de las ideas y el deliberado intento de redactar una verdad oficial. En el inconsciente colectivo de la población, bajo un estado de shock psicológico y frente a la coyuntura histórica, se comenzaba también a modelar el mito de la figura de Allende.


			El documento del Plan Santiago tiene una autoría identificable al aparato militar del Partido Socialista. Básicamente representaba un programa defensivo contra un golpe militar hacia el Gobierno de la Unidad Popular. Además de sus características propias, para su ejecución debía incluir necesariamente la participación de los grandes actores sociales: a) las “masas” obreras comprometidas con el Gobierno en ahogar los movimientos tildados de contrarrevolucionarios y anticonstitucionales; b) los distintos aparatos paramilitares y pseudomilitares de defensa de los partidos de la Unidad Popular (UP), principalmente del PS y el Partido Comunista (PCCh); c) la participación estratégica del GAP; d) las columnas del Movimiento de Izquierda Revolucionaria (MIR); e) una parte considerable de las FF AA, siendo central la participación del Ejército y los cuerpos de Carabineros e Investigaciones; f) una compañía de guerra del ejército cubano pertenecientes a tropas especiales del Ministerio de las Fuerzas Armadas Revolucionarias (MINFAR) junto a personal diplomático entrenado; g) y un número indeterminado de militantes de grupos de la izquierda transnacional declarados internacionalistas. Cada una de estas fuerzas cumpliría roles singulares de asistencia mutua y estarían ordenadas en el escenario jerárquicamente, siendo las definitorias para la victoria del proceso revolucionario “las masas” y el Ejército. Es importante resaltar que el Programa Básico de Gobierno de la UP consideraba en su arquitectura inicial la creación en todo el país de comités especiales para la acción del pueblo organizado, los cuales “Serán intérpretes y combatientes de las reivindicaciones inmediatas de las masas y, sobre todo, se prepararán para ejercer el Poder Popular” (1970: 11). 


			Todo esto se imaginaba en el plano de lo plausible, por un constante pero relativo trabajo político militar (Prats, 1985: 134) hacia las FF AA con antecedentes de larga data, aunque toda la documentación existente confirma que un quiebre del vínculo de clase castrense no era posible. Las masas sin embargo, en la retórica revolucionaria, eran determinantes porque se partía del supuesto de que el pueblo organizado siempre era capaz de vencer a cualquier ejército (Guevara, 1970: 39) en el proceso de construcción de su propia liberación, independencia y transformación social. La perspectiva del PCCh era que, si las FF AA se cuadraban ante el Gobierno o, por lo menos, se dividían, en conjunto con las demás fuerzas revolucionarias podrían asegurar la derrota de la contrarrevolución y esperar despertar apoyo tanto nacional como internacional que permitiera seguir avanzando de manera irreversible hasta convertir el proceso chileno en un nuevo territorio libre del imperialismo. Era la otra tesis de que la revolución debía hacerse con las FF AA, y que “dejaran de ser el famoso brazo armado de la oligarquía y pasaran a ser el brazo armado del pueblo” (Valenti, 2008). En el contexto del socialismo latinoamericano, la idea de la “Patria Grande”, representó las aspiraciones de construcción y superación del capitalismo a nivel continental. El arquetipo del modelo revolucionario se refirió al origen de la asimilación entre ambas fuerzas sociales señalando: “[…] como ejército y pueblo no son sino la misma cosa, lo que una vez más se ve corroborado en la síntesis magnífica que hiciera Camilo: ‘el ejército es el pueblo uniformado’” (Guevara, 1970: 184), siendo replicada por el presidente Allende en sus discursos sobre su posición acerca de la unidad pueblo-FF AA. El conflicto sustancial tenía que ver con el rol de las FF AA en el mantenimiento irrestricto del modelo tradicional, o bien, apoyar el camino del cambio revolucionario del modelo allendista. Es decir, las FF AA en algún momento debían plegarse siempre apelando a su misión e historicidad en defensa del pueblo chileno (Viera-Gallo, 2013: 155), siendo gendarme del llamado imperialismo y la burguesía, o bien, guardián del proceso revolucionario, dividiéndose entre facciones irreconciliables en la más crítica de las circunstancias y alcanzar una guerra regular. O bien, un árbitro atemorizado por que la situación de orden interno no expusiera al país ante las amenazas externas y revanchistas de los ejércitos vecinos, sin pronosticar siquiera las grandes transformaciones económicas sociales, la alteración de la estabilidad democrática ni menos los inconmensurables costos humanos y valóricos asociados a tales cambios.


			La puesta en práctica del Plan Santiago, además de garantizar la permanencia en el poder del presidente Allende, podía constituirse como un momento definitivo en el proceso de consolidación de la vía chilena al socialismo que iniciaría la revolución en Chile. Era, a su vez, el signo y el resultado del inevitable conflicto de clases entre los campos ideológicos de la Guerra Fría en Chile, sobre un cansado escenario donde los intentos de conciliación política de todos los actores comprometidos resultaron agotados. Las preguntas del imaginario de este tema a veces pueden ser estériles porque no constituyeron nunca una realidad. Sin embargo, aventura responder las siguientes preguntas: ¿quién o quiénes desarrollaron este plan? ¿Tenía este plan algún referente de implementación? ¿Ofrecía una posibilidad real de éxito y de qué dependía su victoria? ¿En qué circunstancias se debía poner en marcha y qué formas adquiriría? ¿Cuáles eran los lugares estratégicos que consideraba? ¿La implementación del plan significaba avanzar en el desarrollo continuo del proceso revolucionario? ¿Este plan era parte de uno más global que incluía también a todo Chile? Estas interrogantes abordan algunas de estas cuestiones dejando siempre abierto el camino a la complementación, al aporte y la crítica histórica. Sabemos que este plan fracasó, que quedó como un esbozo, y desde esa perspectiva permanece como un mero boceto de una historia fallida. Fracasó principalmente porque el golpe de Estado fue pensado considerando este plan de defensa, debido a que el alto mando militar lo conocía ya de antemano, fruto de la iniciativa de Pinochet y la no alineación de Carabineros con el presidente. Adolecía además del precioso factor sorpresa y del apoyo de las masas que no salieron a las calles en defensa del Gobierno, chocando con el silencio de los mensajes informativos que llamasen a la resistencia. También debido a que Allende no logró, estando incomunicado, y habiendo sido traicionado y abandonado, mantenerse con el sagrado sentido del mando (Mckay, 1995: 1), aceptando muy probablemente la derrota y sellando con su muerte la definición de su Gobierno. La gran mayoría de la población se replegó a sus hogares, por alimentar la esperanza de que la situación de crisis general terminara y fundamentalmente por el profundo componente de fuerza que aplicó el Ejército al autoimaginarse una defensa popular armada, sumado al inmenso odio ideológico levantado contra el discurso exaltado e idealista de los sectores del polo revolucionario. En términos de víctimas, Joaquín Fermandois sostiene que entre el 11 de septiembre y el 31 de diciembre de 1973 fueron ejecutadas aproximadamente 1.800 personas sin conocerse a ciencia cierta cuántas atravesaron la tortura (Cavallo, 2013: 17).


			Los componentes que ubicaron a Chile como un actor relevante en la Guerra Fría global resultaron de una multinteracción entre los elementos nacionales, regionales y globales, posicionándolo como un territorio periférico dentro de grandes procesos globales (Riquelme, 2014: 43), donde el apoyo internacional representó una constante en todas las capas sociales. En el Programa de la Unidad Popular se denunciaba abiertamente al sistema capitalista y al imperialismo, considerando “Liberar a Chile de la subordinación del capital extranjero” (1970: 23) y estableciendo “vínculos de amistad y solidaridad con los pueblos independientes o colonizados, en especial aquellos que están desarrollando sus luchas de liberación e independencia” (32). Esta declaración de solidaridad internacional se va a expresar de diferentes formas, siendo las más relevantes la asistencia técnica y militar en la preparación de militantes en países amigos como Cuba o Corea del Norte (Quiroga: 1974). Pensamos que el caso particular de la solidaridad cubana ofreció la mayor cantidad de elementos de apoyo ante la eventualidad de una resolución violenta, tanto por la presencia de tropas especializadas como en apoyo logístico propiamente militar, mientras paralelamente, y ya de manera consolidada, las FF AA se fortalecían en términos técnicos y armamentísticos por Estados Unidos. De igual manera, la presencia de otros actores revolucionarios como los integrantes del grupo Movimiento de Liberación Nacional Tupamaros (MLN-T) constituirán otro aporte significante a la hora de evaluar a Chile como espacio de conexión revolucionaria donde el exilio político latinoamericano se rearticulará en múltiples formas de cooperación y militancias, acreditándose también la existencia de una política de asilo del Gobierno de la Unidad Popular a otros grupos latinoamericanos, como el caso de los brasileños (AMRE, 1971).


			Confabulación, violencia y conjura


			La victoria presidencial fue una conquista emblemática del mundo obrero, fruto de una casi centenaria espera por lograr la representación máxima del movimiento político social de izquierda. Un tiempo que podríamos caracterizar por “[…] la entrega personal, por el idealismo ligado a la revolución, la transformación de las estructuras de dominación con el fin de crear un mundo nuevo” (Quiroga, 2001: 11). En el imaginario de la época representó una oportunidad única de volver realidad la utopía y celebrar el fin de las contradicciones sociales abrazando el camino abierto por la senda del socialismo mundial (URSS-China-Cuba). El triunfo del allendismo, sin duda, despertó alarmas entre las fuerzas tradicionales y reaccionarias a los cambios estructurales que ponían en cuestión su statu quo. El ánimo defensivo se expresó por Salvador Allende al conocer los primeros resultados y convocar a una gran manifestación popular, en la cual se advirtió la necesidad de estar alertas, ya que 


			[…] esta no había sido una celebración cualquiera, bajo las banderas de la alegría y el regocijo, la movilización había tenido por objetivo copar la calle para cortar de raíz cualquier maniobra militar, los uniformados horas antes habían emplazado armamento pesado (tanques) y efectuado demostraciones de fuerza. La presta acción, en realidad fue un acierto, porque poco después se confirmó que había cundido la deliberación entre el jefe de plaza (C. Valenzuela) y los más altos grados de la marina, aviación y carabineros, H. Tirado, J. García y V. Huerta respectivamente (Quiroga, 2013). 


			La confirmación de este ambiente conspirativo general quedó registrado en los informes del embajador colombiano en Chile, Álvaro García Herrera, quien mencionó que si no se respetaba el triunfo de Allende estaba previsto que podría estallar una conflicto civil: 


			En este anuncio son categóricos todos los sectores que integran la Unidad Popular cuya conducta tranquila ejemplar hasta ahora permite prever la disciplina con que también podrían lanzarse hacia la violencia […] asegurome [Allende] mantendría pleno control sobre seguidores en espera de decisión Congreso, pero sabría lanzarlos, a la lucha implacable si pretendía hacer burlar voluntad popular (23/9/1970, ACC).


			No hay que olvidar el terror que despertaba en los sectores sociales antagonistas la figura de Allende, quienes no dudaron en desarrollar maniobras en su contra para evitar que fuera presidente —y luego ya en el cargo (Villagrán, 2002: 46; Canessa, 2006: 109-110)— planificando atentados y efectos desestabilizadores, como el asesinato político, a plena luz del día, del comandante en jefe del Ejército General René Schneider, con participación de personal de la CIA y asistencia del agregado militar de la Embajada de EE UU, el coronel Paul M. Wimert (Toro, 2007: 280). Carlos Padilla señala, en la revista Tricontinental, que la ultraderecha, en concordancia con la CIA y el ejército argentino, desarrollaron otros planes para armar a civiles con el fin de atacar poblaciones y crear otros conflictos artificiales con las FF AA (1971, 139). La muerte del general Schneider encendió como una chispa de sangre, la percepción de la importancia de la violencia como factor determinante en el enfrentamiento político junto a la intriga intersocial y los elementos intervencionistas que hacían de Chile un escenario de conflicto global con otros actores del esquema interamericano. Una de las primeras medidas de gobierno de la UP fue reanudar las relaciones diplomáticas con Cuba, estableciendo de ese modo una alianza declarada a nivel regional posicionándose en contra del lineamiento general de la Organización de los Estados Americanos (OEA). Para la inteligencia cubana, la coyuntura Schneider fue la afirmación de un cambio de criterio hacia una contingencia de confrontación con la siguiente formalización y apoyo de entrenamiento de personal especializado para esa eventualidad (Amuchástegui, 2016). En este contexto, el primer acto convocado por Salvador Allende resultó ser la primera victoria de las masas en la mantención del Gobierno y sujeción de las FF AA al poder civil.


			Otro acontecimiento de sangre que distanció del Gobierno a las fuerzas políticas de las capas medias, principalmente de la Democracia Cristiana (DC), fue el asesinato de Edmundo Pérez Zujovic, coyuntura que los analistas de La Habana consideraron determinante en el escenario de resolución sobre el conflicto por el poder, “[…] parece ser el principio del enfrentamiento […] o se produce el golpe de Estado o se produce de hecho la Unidad con las derechas […] el enfrentamiento parece haber comenzado” (1/7/1972, AMREC). Con estos dos asesinatos, en términos profundos, se insertaba el temor en dos actores colectivos determinantes en el conflicto por el poder que sospechaban de la gobernabilidad y legitimidad del Gobierno de turno.


			Durante el transcurso del año 1972, se puso coto a otro intento de golpe de Estado a cargo del general del Ejército Alfredo Canales mediante la denuncia comunicacional y concentraciones de las masas (Quiroga, 2001: 82). Se habló del Plan Septiembre, en donde el grupo de ultraderecha Patria y Libertad realizaría un sinnúmero de actos terroristas para hacer reaccionar y pronunciarse a los militares. El comandante Prats fue alertado por el almirante Montero por una cierta información obtenida por el almirante Horacio Justiniano donde: 


			Canales habría expresado que con los generales no se podía hablar; que antes de 60 días se produciría un Golpe Militar; que el Comandante en Jefe no adoptaba medidas ni deseaba problemas con el gobierno; que los oficiales subalternos estaban dispuestos a actuar y que si un general no tomaba la dirección del movimiento, lo haría un coronel; que Carabineros había estado a punto de sublevarse […] que en la F.A.C.H., los generales piensan que el actual gobierno no puede continuar; que al él no le darán mando y que “si lo echan, él sabrá cómo mover a los muchachos (Prats, 1985: 289). 


			La conjura se resolvió el 21 de septiembre del 72, cuando Canales fuera llamado a retiro por la autoridad presidencial debido a la pérdida de confianza.


			En el periódico Granma se publicitó la declaración del Comando Nacional de la UP ante el avance de las amenazas contra el Gobierno y la continuidad del proceso revolucionario, realizando un llamado a todas las organizaciones obreras en caso de un intento de golpe de Estado, para que explotara un paro general y se ocuparan todas las fábricas, predios, servicios y faenas, así como que se crearan equipos de autodefensas por manzanas y constituir comités contra la sedición y el fascismo (9/2/1972: 7).


			El ambiente de conspiración inundó todo este periodo hasta que los intentos golpistas alcanzaron su clímax el 29 de junio de 1973 con el Tanquetazo. La maniobra de sublevación del Regimiento Blindado N° 2, a cargo del teniente coronel Roberto Souper Onfray (Prats, 1985: 414), en contubernio con el movimiento de extrema derecha Patria y Libertad, fue determinante para evaluar los movimientos defensivos del Gobierno, y especialmente para observar dentro de las mismas filas de las FF AA quiénes eran favorables y quiénes no (Rivas, 1994).


			El presidente, en sus primeros anuncios radiofónicos, denunció al grupo sedicioso como una mera fracción, y acentuó la lealtad de los regimientos hacia el Gobierno constituido. En esta ocasión, el centro de mandos del presidente fue su morada de Tomás Moro, donde esperó para partir a combatir hacia La Moneda, enviando sus primeras instrucciones: 


			[…] llamo al pueblo, primero a que tome todas las industrias, todas las empresas. Que esté alerta, que se vuelque al centro, pero no para ser victimado. Que el pueblo salga a las calles, pero no para ser ametrallado, que lo hagan con prudencia. Con cuantos elementos tengan en sus manos. Si llega la hora armas tendrá el pueblo. Pero yo confío en las fuerzas armadas leales al Gobierno. Carabineros está en una actitud de lealtad […] Las fuerzas leales deberán encontrar apoyo en los trabajadores. Hay que tener sí el cuidado suficiente para que no haya equívoco y no se vaya a producir un enfrentamiento entre fuerzas leales y el pueblo […] Hay que convocar al pueblo, pero no para que lo puedan diezmar, con prudencia, pero con firmeza. Estaré en contacto con ustedes. En el momento oportuno, cuando cuente con los medios necesarios, llegaré donde sea indispensable mi presencia, para combatir junto a los soldados leales y el pueblo por la causa de la patria […] Compatriotas, hace unos momentos llamé a los trabajadores para que ocuparan sus fábricas, sus industrias, sus empresas. Y que también se movilizaran, y advertí que, si las circunstancias se ponían extremadamente difícil, los civiles leales apoyarían a las fuerzas militares leales. […] escuchar a través de las radios mis palabras, que yo seré el que ordenaré en definitiva cuando el pueblo se movilice (Allende, 1973).


			La puesta en práctica de la defensa del gobierno popular se articuló y consistió en copar todos los centros productivos y de reunión obrera, estudiantil y campesina. Por su parte, la Radio Recabarren de la Central Única de Trabajadores (CUT) reiteró el llamado a defender el Gobierno mientras transmitía su himno: 


			Estos, respondían audaz y velozmente. Se apoderaron de las industrias, las instituciones públicas y privadas, los alumnos cerraron las universidades, permaneciendo adentro y el estudiantado en sus colegios. El mismo traspaso de posesión se produjo en el resto del país, en las minas, puertos, medios de transportes, comunicaciones. En pocos momentos apagaron los hornos las fundiciones, dejaron de funcionar los ascensores y trenes subterráneos en Lota y Coronel. El país quedó paralizado. Era su respaldo irrestricto al Presidente de la República (Toro, 2001: 11). 


			Allende se dirigió al Palacio de La Moneda en tenida militar y anunció un proyecto de ley al Parlamento para decretar el estado de sitio en todo el territorio nacional por seis meses (Constitución Política del Estado de Chile, 1925, cap. V, art. 72, 17.a). Gutiérrez, al contrario, sostiene que, pese al tremendo apoyo popular mencionado, el fracaso de esta asonada golpista se debió principalmente no a la movilización de las masas, sino a la actitud de los militares constitucionalistas y, en particular, a la decisión y actitud personal del general Prats (2003, 74). Frente a este escenario, ¿el Tanquetazo podía ser un instrumento para acelerar los cambios y fortalecer la correlación de fuerzas del Gobierno? ¿Era el momento para pasar a la ofensiva? O, como se dijo en la época, ¿era la ocasión de “ponerle más presión a la olla”?. Un relato retrospectivo confirma la falta de reacciones oportunas en el juego por el poder político. Por un lado, Guillermo Tellier —histórico militante del PCCh— confiesa que: “Quizás aquel lejano 30 de junio del 73 habían logrado una victoria, a la cual no le habían sacado el provecho suficiente, como para lograr el triunfo definitivo. Habría sido menester entregar en ese entonces al pueblo las herramientas para luchar, tenían que haber confiado en el pueblo. Ahora el pago resultaba caro por esta derrota” (2003, 52; Del Pozo, 1992: 262). Complementariamente, el relato del asesor presidencial, Joan Garcés, en referencia a la asonada golpista, señaló que Allende “[…] expuso la necesidad de articular las instituciones militares del Estado con las organizaciones obreras para imponerse sobre los subordinados, en la idea de sacar a los altos mandos comprometidos con la intentona golpista” (Gutiérrez, 2003: 75).


			Independientemente del repliegue de las fuerzas alzadas, el embajador cubano Mario García Inchaustegui presentó en sus informes un resultado desalentador, sobre todo por el desaprovechamiento completo contra los sublevados que sirviera de advertencia del Poder Popular: “Ni un bazooka de origen casero se disparó contra los tanques; ni un cocktail molotov se lanzó sobre los sublevados desde las abundantes oficinas públicas que merodeaban el lugar de los acontecimientos” (3/7/1973, AMREC). Todos estos testimonios confirman la falta de conducción e iniciativa para pasar a una situación ofensiva con el consiguiente desaprovechamiento político del proceso revolucionario, lo que cuestiona la plausibilidad sobre el futuro éxito de un golpe de mano por parte de las organizaciones de izquierda frente a una réplica de mayor intensidad. De igual forma debió advertir la inteligencia cubana sobre el fracaso del trabajo que habían realizado con la misión militar chilena que visitó La Habana en enero de 1972, para presentarles las ventajas del modelo socialista, por cuanto entre los integrantes de la delegación habían estado Uros Domic, Roberto Souper, Julio Polloni y Hernán Canales Varas (ASSG, 3/1/1972).


			Unos días antes, el 26 de junio, Allende celebró su cumpleaños en un ambiente de derrota que preveía el fantasma de un golpe. En esa ocasión asistieron todos los máximos dirigentes de la UP y los consejeros políticos cubanos: Luis Fernández Oña, Juan Carretero, Ulises Estrada. Al volver a la Cancillería, ellos analizaron sus impresiones sobre los políticos chilenos por el ánimo derrotista que flotaba en el ambiente. Deciden enviar un mensaje a Fidel, expresando la necesidad de la presencia de algún alto dirigente cubano para conversar con Allende y definir lo que se había conversado en caso de un alzamiento golpista. Asimismo, para evaluar de forma clara y efectiva la ayuda que los cubanos les podían brindar ante un escenario de levantamiento armado. Los enviados fueron Carlos Rafael Rodríguez y el comandante Manuel Piñeiro Barbarroja, pero a su llegada se encontraron con otra situación emocional. La percepción de derrota había cambiado, y el apoyo del Ejército al Gobierno en el conato subversivo habría aumentado la confianza de Allende validando su tesis de manejo institucional y de control en las filas castrenses, sin considerar el consejo cubano de que el golpe se avecinaba (Carretero, 2015) ni advirtiendo menos el poco tiempo que le quedaba.
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